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F re n te  in te rn a c io n a l

Hitler y Mussolini empie 
zan a fracasar

Italia y  A lem ania están desarrollando una 
ofensiva diplom ática y  es d ifícil prever a qué ex­
trem os quefrán llevarla. Su desconcertante políti­
ca  de puñetazos sobre la mesa y  de audaces manio­
bras no ofrece para e l cálculo sino bases movedizas 
y  cambiantes. L o que se puede asegurar, sin em­
bargo, es que, después de la caída de Bilbao, cre­
yendo tener desm oralizado a l adversario, se han 
desmandado más aún que de costum bre, y  empiezan 
ahora a sentirse sorprendidas p or  la resistencia que 
encuentran en Londres y  París, resistencia que has­
ta ahora no había existido.

Se han sucedido en poco tiem po varios golpes 
de m ano de H itler y  de M ussolini cu yo resultado 
está m uy lejos de ser e l que esperaban los dictado­
res fascistas. Prim ero fué el incidente del «Leip­
zig», con  la fracasada dem ostración naval ante V a­
lencia, que d io m otivo a Inglaterra para oponer a 
las pretensiones d e l «führer» la prim era negativa 
rotunda. Tras la dem ostración naval, que se quedó 
en proyecto, había de  venir e l reconocim iento de 
Franco com o beligerante por parte de las pcttenciaj 
democracias. Segundo fracaso: d icho reconocim ien­
to  no ha venido.

E l despecho que produ jo este desengaño a los 
que pretendían extender su dictadura a toda Eu­
ropa,. determ inó su retirada del Control. Iban con 
ello  a provocar un conflicto; pero su esperanza se 
desvanecía al declarar Inglaterra y  Francia que 
estaban dispuestas a controlar ellas solas todas las 
costas españolas.del M editerráneo y  del Atlántico. 
T ercer fracaso, que aumenta la irritación  de Roma 
y  Berlín. Especialm ente M ussolini, n o  logr.indo 
dom inar su cólera, declara, ante el estupor de las 
Cancillerías, que n o  ha sido neutral; que Italia ha 
com batido en España; que hay que vengar a los 
italianos m uertos en Guadalajara; que las dem o­
cracias occidentales han hecho ya  por la República 
española cuanto podían hacer; que la política de no 
intervención ha term inado; que Inglaterra es cóm ­
plice de los bolcheviques españcíes, y, en fin, que 
en los asuntos de España sólo deben hablar los 
cañones. V iene, por último, e l desfile de una apa­
ratosa flota de guerra ante M ahón. acaso para cecor- 
dar que los barcos de Italia y  Alem ania, hasta ha­
ce poco ocupados en e l Control, no se han retira­
do del M editerráneo, hecho visto con disgusto por

el Foreign Office y  sobre todo por el Alm irantazgo 
británico.

L  is últimas declaraciones de M r. Edén y  tam­
bién las de Y v on  Delbos, cuya concordancia pone 
de mani^.esto que la inteligencia entre Londres y  
París se  consolida ante e l.p e lig ro  común, perm ite 
esperar que las provocaciones de Hitler y  Musso­
lin i no producirán el e fecto por éstos rsjie iado y 
que si fuera necesario abandonar el acuerdo de 
N o Intervención, por haberlo así querido quienes 
no lo  respetaron nunca, se reivindicaría para el 
G obierno de nuestra R epública e l derecho a com ­
prar armas para defenderse de sus enem igos na­
cionales y  extranjeros, derecho qu3 los Tratados 
internacionales dejan fuera de toda discusión.

Es indudable que la lom a de Bilbao se les ha 
subido a la cabeza lo  mismo al «führer que al «du- 
ce». Se les ha visto sucum bir a los vapores de la 
victoria, hasta e l punto de querer precipitar ios 
acontecim ientos. Es curioso observar cóm o > 1 tira­
no de Rom a, que ponía tanto em peño en hacer la 
guerra de incógnito a raíz de la derrota de Guada­
lajara, ahora, después de la caida de B ilbao, reivin­
dica para las armas italianas y  alemanas una tris­
te gloria que los rebeldes españoles, míseros com ­
parsas. consideran tam bién suya.

P ero no perdam os de vista lo  más interesante 
de l presente m om ento internacional, que es e l m o­
do cóm o han reaccionado Inglaterra y  Francia an­
te la sarta de  im pertinencias con  que H itler y  Mus­
solini han querido forzar la situación. Acostum bra­
dos a ver  a las potencias dem ocráticas doblegarse 
y  ceder una y  otra vez a sus desplantes y  amenazas, 
exageraron tanto las pretensiones, que ellos mis­
mos, por carecer de medida, son los culpables de 
un estado de cosas con  e l que n o  contaban. Ingla­
terra y  Francia, cansadas, por una parte, de servir 
de juguete a los perturbadores de la paz, y  sintien­
do, .por otra, la presión de las Internacionales obre­
ras. han tenido que salir, quieras que no, de su 
política  a lo  Pilatos, poniéndose a la altura de su 
rango internacional.

L o que ahora haya de ven ir dependerá de que 
Italia y  A lem ania rectifiquen su anterior conducta, 
moderándose, o se sostengan tem erariam ente en 
una actitud provocativa, que algún día habría de

(«L a Vanguardia», 3-VII-37, Barcelona.)

C á d iz  bajo el terror fascista

Las ú lKm as crueldades del
fascism o en C ád iz
Este hombre que apenas ha 

cumplido los treinta años y ya pa­
rece haber doblado la curva del me­
dio siglo está aún bajo los efectos de

una tortura que ha durado cerca de 
once meses. Sus nervios están rotos. 
Su vida deshecha. Llegó a Cádiz una 
luminosa mañana de junio del pasa­
do año, y  hace quince días, cuando 
el fascismo le había fusilado dos 
hermanos, le había hecho «desapa-

LÁ ÁC-
Hfud de a lg u ­
nos gobiernos  

con respecfo al li C on -  
g r e s o  d e  E sc r i f o re s  
para la Defensa de la 

C u l t u r a
La Comisión organizádpra del Congreso 

ha h^cho pública la siguiente nota:
” Nos deja estupefactos saber que algunos 

Gobiernos europeos hayan puesto toda clase 
de impedimentos a sus escritores para que
éstos n o  p u d iera n  venir a España a un  C on ­
greso  de la significación que éste tiene.

¿Q ué tem^n esos Gobiem os? ¿N o resul­
ta m uy significativo que esos Gobiernos teman enfrentar a sus 
escritores, es decir, a sus hombres más conscientes, con  la rea­
lidad de España, que es hoy la realidad del mundo? Por lo v is ­
to  se s igu e tod a v ía  co n  la v ie ja  tá ctica  d e  ob sta cu liza r  toda luz, 
tod a  cla ridad . Y , sin  em bargo , lo s  escritores  q u e  asisten  a este 
importante Congreso Intémacional, no traen más fin que el 
indispensable, el inevitable, el fatal. Porque de lo que se trata 
(c o m o  bi^n claramente se d ice  en  e l título del Congreso), es 
de la DEFENSA DE LA  CULTURA. Pero  la  cu ltu ra , és decir , 
la con scien cia , la  con c ien c ia  y  lo  luz, estorban todavía a mu­
chos.

En todo caso, esto significa una forma tan descarada de 
''intervención’”  contra la España republicana, que esta Espa­
ña no puede pasar en silencio, sin hacer constar una enérgica 
protesta.”

Hoy, ya entre nosotros, va sere­
nándose su espíritu y  empieza a re­
cordar toda la tortura, toda la igno­
minia, todas las brutalidades de que 
los falangistas han hecho víctima a 
la democracia gaditana.

El comercio está muerto. La rui­
na se ha enseñoreado de las casas

industriales más fuertes de la ciu­
dad. El pasado mes de mayo suspen­
dieron pagos treinta y  nueve comer­
cios. Han quebrado dieciséis y han 
cerrado sus puertas cuarenta y  dos. 
La carencia de dinero es absoluta y 
la miseria terrible. Han dejado ce- 

(Sigue en la página tercera)

Ahora para asesinar a los sospecho­
sos del republicanismo, se valen de 
unos consejos de guerra que cons­

tituyen un insulto para la ley
recer» al padre y  a la esposa, hubo 
de ingresar en una Casa de Salud, 
trastornados los sentidos. Se rebeló 
luego contra tanta barbarie y  dis­
puesto a no dejarse matar en la 
cárcel, huyó de aquella ciudad an­
daluza.

El paso por el puerto de la H a ­
bana del vapor que trasladó a 
M éx ico  a quinientos niños es­
pañoles dió lugar a escenas de  
gran  emoción y de indescripti­
ble entusiasmo en pro de la 

República española
U n a  m ultitud agasajó a ios pe- 
queñue los con el m ayor cariño

P or noticias llegadas de La Habana, se conocen detalles del fe ­
liz  arribo a aquel puerto del vapor francés «M exique». Desde las prim e­
ras horas los m uelles, toda la A venida d e l Puerto y  e l m alecón, pre­
sentaban un aspecto grandioso por la  gran cantidad de público que 
allí se  había congregado para dar la bienvenida a los 500 huerfanitos 
que a bordo  del «M exique» llegaban procedentes de España.

E l «Frente D em ocrático Español» y  la «A sociación  de A u x ilio  al 
N iño d e l P ueblo Español», habían organizado el recibim iento y  des­
em barco de los niños. Para ello se hallaban en e l puerto más de 400 
autonfóviles cedidos gratuitam ente p or  los sindicatos de chófers.

El «Frente D em ocrático», com puesto de las organizaciones. Círcu­
lo  Español Socialista, C ircu lo R epublicano Español, Izquierda Repu­
blicana y  Centre Catalá, abrieron una suscripción días antes para ob ­
sequiar a los pequeños. A  esta suscripción e l pueblo de Cuba respon­
dió de im a m anera admirable, pues en solam ente dos días que estu­
v o  abierta la lista se recaudaron m iles de pesos, así com o gran can­
tidad de juguetes, ropas y  dulces. Estos fueron  transportados a l mue­
lle  en  dos camiones. El C írculo Español Socialista y  el C írcu lo R epu­
blicano entregaron a la com isión que les conduce a M éxico, 500 tra- 
je c itos  y  pares de zapatos, y  por m ediación de un Banco se ha hecho 
im  giro, que asciende a la cantidad de 3.000 dólares.

E l pueblo perm aneció todo e l tiem po que e l  «M exique» estuvo 
e nel puerto, a piefirm e,en e l m alecón, suriendo e l ca lor agobiante 
d e l tróp ico , hasta la una de la tarde, en que e l barco lev ó  anclas con 
rum bo a M éxico. Cuando la em barcación enfilaba frente a l M orro, la 
m ultitud, en  la que se destacaban m ujeres y  gran cantidad de niños, 
presentaba un aspecto indescriptible, reinando e l m ás grande entusias­
m e, y  de los o jos de algunas madres acompañadas de sus hijitos, se 
veían  brotar lágrim as de ternura; a tal extrem o fué grandioso este 
m om ento, que La Habana n o  recuerda un acto com o éste, de  tal mag­
nitud. Cuando el barco em pezaba a perderse de vista, los autom óvi­
les que se hallaban a lo  largo del m alecón, em pezaron a sonar sus 
bocinas y  sirenas, a l prop io tiem po que la m ultitud daba gritos de 
«V ivan  los niños d e l pueblo español» y  en e l aire flotaban gran  can­
tidad de pañuelos y  banderas con los que e l pueblo despedía a los 
niños de la heróica España.

Ayuntamiento de Madrid
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Del magno proceso histórico contra
os facciosos

(Este inform e pertenece a las d iligencias sum ariales que, per orden 
circular de la Fiscalía G e n e ra l de la República, están instruyen- 
do  todos los fiscales del territorio leal)

C rím e n e s  d e  lo s  fa sc ista ^  e n  la p ro v in c ia  d e  M álaga
(Relato, según la declaración pres­

tada ante el Fiscal del Juzgado Mu­
nicipal de Librllla (Murcia), yor el 
testigo presencial Manuel Ruiz Ca- 
rabante. natural de Guaro (Málaga), 
de profesión jornalero.)

INVASION DE UN PUEBLO POR 
LA CABALLERIA MORA

Como si surgieran de pronto le 
entre las cercanas escabrosidades 
del terreno, unos escuadrones de ca­
ballería mora invadieron con gran 
estrépito el humilde pueblecillo de 
Guaro,

La gente, aterrada—hasta allí ha­
bían llegado recientes noticias Je 
los crímenes que los rebeldes venían 
cometiendo en la provincia de Má­
laga—. se recluyó apresuradamente 
en las casas. Desde su escondite con­
tenían la respiración en la actitud 
anhelosa de quien quiere oír lo que 
ocurre en el exterior. Una patrulla 
facciosa recorría las calles prego­
nando unas órdenes; todos los habi­
tantes de Guaro eítaban en la obli­
gación ineludible de salir do sus ho­
gares y  presentarse en la plaza Ma­
yor para rendir acatamiento a las 
fuerzas que acababan de llegar. 
Quien no obedeciera inmediatamente 
este mandato, sería pasado por 'as 
armas. Al mismo tiempo se hacia 
saber que la autoridad militar con­
fería los cargos de dirección y ad­
ministración de Guaro a prestigiosas 
personas de .ntachable honorabili­
dad.

Las puertas de las casas fuéron- 
se abriendo lentamente; por ellas, 
asomaron medrosos Sus moradores, 
en la actitud de quien otea un peli­
gro ; luego, poco a poco, fueron ha­
cia la plaza Mayor: en donde, ro­
deados de moros, aguardaban los je­
fes españoles de aquella soldadesca.

Ei vecindario, intimidado. Se re­
unió silenciosamente en uno de los 
extremos de la plaza. Hombres, mu­
jeres y  niños, con gesto de inquie­
tud, se apretujaban como en un ins­
tintivo impulso de ampararse unos 
a otros, ante el peligro de aquellos 
oficiales cínicos y  aquellos guerre­
ros hoscos que empuñaban armas y 
contemplaban al grupo indefenso < e 
gente campesina.

Allí, aquellas pobres gentes, es­
cucharon una monserga del m ilifir 
que parecía ejercer el mando ?u- 
premo entre aquel tropel hirsuto 
que había irrumpido en el pueblo. 
Habló de unas cuestiones políticas 
que apenas si entendió la mayoría 
de los vecinos. Anunció castigos te­
rribles contra los «rojos», obligó a 
todos a extender el brazo en un sa­
ludo extraño y  acabó advirtiendo 
que iba a proceder a! nombramiento 
de los vecinos honorables que ha­
bían de ejercer la autoridad civil en 
Guaro. ,

LOS «HONORABLES CIUDADA­
NOS» INVESTIDOS DE AUTO­

RIDAD

La lista de los «honorables veci­
nos» que iban a ejercer los cargos 
municipales en el pueblo la traía ya 
redactada el jefe faccioso, según ins­
trucciones que había recibido oii 
Málaga.

Cuando hubo leído aquella lista, 
quedaron boquiabiertos los vecinos 
y  se miraron en silencio como en 
una mutua coíisuíta: ¿Es que esta­
rían soñando? ¿Sería que acaso lo 
habrían oído bien? Según el jefe 
fascista, los «honorables ciudada­
nos» que desde aquel momento iban 
a actuar con el carácter de autori­
dad, eran, nada menos, que el «Po- 
lonioB, Salvador el «Cano», los her­
manos «Higorrotes», Lucas «el Ra­
tón» y  2 o 3 más. Era la carroña, la 
hez, los individuos de más negra 
historia de toda la comarca. Jaques 
borrachos, ladrones..

PARA VENGAR OFENSAS PER­
SONALES

Aquellos «ciudadanos honorables» 
tomaron posesión de sus cargos “n 
las primeras horas de la tarde; su 
inmediata preocupación fué la de 
encarcelar a todas las personas d'g- 
ras, con el propósito de saciar en 
ellas sus particulares rencores. Pol­
la noche s,acaron de la prisión a va­
rios de los detenidos y  los mataron 
en el campo. Entre las primeras vic­
timas estaban el alcalde y  un her­
mano de éste, Francisco Carmel'), 
Francisco Suárez, José y  Pedro Ma- 
laco, tres hijos de Antonio Maude, 
Arturo Solana, Fermín González y 
otros más, hasta el número de vein­
titrés.

Ya de madrugada, aquellas «dig­
nas autoridades», unidas a un grupo 
de moros, saquearon las viviendas 
de los asesinados y se repartieron el 
botín entre gran algazara.

LA TERRIBLE CRUELDAD DE 
LOS FASCISTAS

Manuel Ruiz Carabante huyó del I 
pueblo al día siguiente, antes de que 
a uno de los foragidos investidos de 
autoridad se le ocurriera recordar 
que entre ellos existía una vieja 
enem'stad.

Se ocultó en un campo hasta que, 
ya de noche, emprendió el camino 
por las veredas con la idea de llegar 
a Alcaudete, que según sus noticias

estaba en poder de las tropas repu­
blicanas.

Durante el camino encontró a un 
amigo, vecino de Coin (pueblo cer­
cano a Guaro y  de mucha más im­
portancia que éste), quien le comu­
nicó que en aquel lugar habían co­
metido los facciosos más de doscien­
tos asesinatos en menos de una re­
mana.

Los dos amigos continuaron jun­
tos la huida hacia Alcaudete. Era 
cerrada la noche cuando ya cerca 
de Monda oyeron los lamentos des­
garradores de un hombre, que par­
tían de un lugar próximo. Ocultos 
tras un espeso matorral pudieron 
ver como un grupo de individuos 
maltrataba brutalmente a un infeliz 
que se hallaba atado al tronco de un 
árbol. Los del gr.upo lo conminaban 
a que vitorease a! fascismo; el otro 
movía la cabeza en señal de nega­
ción, y entonces los falangistas le 
pinchaban en la cara, arrancando 
.ilaridos jle  dolor a aquel desdicha­
do. La terrible escena terminó con 
ura descarga, que hizo enmudecer 
para siempre a la víctima. Los del 
grupo, después de cerciorarse de que 
aquel hombre no alentaba ya se ale- 
járon entre comentarios y  risotadas.

Manuel Ruiz y  su amigo se apro­
ximaron entonces al cadáver; éste 
era el de un joven que en el rostro 
obotargado y  cubierto de sangre 
presentaba la nota horrenda de los 
ojos reventados a pinchazos, como 
dos moluscos muertos en sus cuen­
cas profundas.

A lg e c ira s  y  M álaga b a jo  el h o rro r  
d e l fa sc ism o

(Relato según la declaración 
prestada, ante eí Fiscal’ del Juzga­
do Municipal de Cehegín (Mur­
cia), por el testigo presencial An­
tonio Rodríguez Guillen, natural 
y  ypcino de Málaga, de 26 años de 
edad, de estado soltero y  profesión 
chófer.)

FACCIOSO A LA FUERZA

Después de cerca de siete meses 
de ausencia, Antonio Rodríguez 
Guillén regresaba a Málaga el lía 
9 de febrero.

En la tarde del 17 de julio de 
1936, y  en aquel mismo camión en 
que ahora regresaba, había salido 
de Málaga Antonio Rodríguez, en 
unión de su patrono, el dueño del 
vehículo. Era uno de los frecuentes 
viajes que realizaban para com­
prar pescado en Algeciras y llevar­
lo después al mercado de aquella 
ciudad- A l día siguiente les había 
Sorprendido en Algeciras la subie- 
ción facciosa, iniciada con la pro­
clamación del estado de guerra. De 
súbito quedó inmovilizada la ciu­
dad costeña, bajo la bélica tiranía 
de núlitares y falangistas, con 'a 
que éstos, rápidamente, habían .lo- 
minado todo el campo de Gibral- 
tar.

Una de las’ patrullas que con 'as 
armas en la mano recorrían las 
calles y  atemorizaban a los ciuda'* 
danos, detuvo al joven Rodríguez 
Guillén.

— A ver tu docuinentación.
El abordado mostró su cédula 

como única prueba de idenüdad. 
Había tenido la precaución de des­
prenderse de su carnet de afiliado 
a la U. G. T.. cuando momentos 
antes se hubo dado cuenta de lo 
que ocurría- Con esto es indudable 
que salvó la vida.

Los de la patrulla le notificaron 
que el camión quedaba requisado

el dueño había desaparecido ya 
que él debía seguirles, porque 

iban a conducirle a la Comandan­
cia militar. Aquí las autoridades 
facciosas que acababan de corstí- 
tuirse Je advirtieron que desde

aquel momento quedaba en la obli­
gación de prestar servic'o como 
chófer para llevar víveres y  muni­
ciones a los frentes de combate.

Así, provisto de un carnet mili­
tar. quedó Antonio Rodríguez en 
Algeciras, sujeto al servicio de 
guerra de las fuerzas fascistas.

LA INVASION FASCISTA 
Durante aquellos meses de su

permanencia en Algeéiras, íué Ro 
dríguez Guillén un testigo presen­

cial de las feroces crueldades ne 
i-s facciosos en aquella ciudad v 
sus contíirnos. V 'ó  llegar e í día ' ¡) 
de julio los barcos que traían a 'a  
Península grandes contingentes "e 
moros, que bajaban a tierra como 
una gran manada maloliente. El 6 
de agosto asistió al desembarco Je 
las hirsutas fuerzas del Tercio.

La ciudad, aterrada. El comer­
cio, casi paralizado. Los elementos 
obreros y  todos aquellos otros ciu­
dadanos coi<s¡derados como afec­
tos a la República, eran apresados, 
en verdaderas redadas, y  asesina­
dos por la noche en la cuesta del 
cementerio y  en las carreteras cer­
canas a la ciudad. Las mujeres, 
atropelladas por lamorisma. Por 
las calles comenzaron a verse gru­
pos  ̂ de niños que, por los fusila­
mientos de sus familiares, habían 
quedado en el más triste abando­
no... Era el mismo dolor dramáti­
co que iba marcando en todas pai­
tes la huella terrible del procedi­
miento fascista.

LA TRISTE DESOLACION DE 
MALAGA LA BELLA

Cuando fué conocida en Algeci­
ras la noticia de que Málaga había 
sido invadida por los ejércitos del 
fascismo intemacioi^al. tynsó Ro­
dríguez Guillén que había llegado 
para él el momento de recabar un 

.permiso y  trasladarse a aquella ciu 
dad con el deseo de ver a su fami­
lia. de la que tantos meses había 
estado alejado. •

Le fué concedida la licencia; y 
ya en regla toda su documentación, 
como elemento leal a los facciosos, 
pudo llegar a Málaga en la tarde 
del 9 de febrero.

Aunque el recuerdo de la desola­
ción de Algeciras—aquellos 6.200 
izquierdistas fusilados—creía él 
que habría inmun'zado su ánimo 
habituado al terror, no pudo repri­
mir una sensación deprimente rti- 
te el aspecto en que encontró a 
Málaga. Muchos edificios estaba;> 
derrumbados por los recientes 
bombardeas de 'Ja escuadra y  la 
avíaoión facciosBs, preparatorios 
de la invasión. Otras casas ofrecían 
sus mutilaciones ennegrecidas por 
los incendios, y ios profundos bo­
quetes de los obuses. Por todas par­
tes escombros y  ruina. Los hogares 
cerrados y  muchos de ellos aban­
donados por sus moradores, que 
habían huido ante la invasión 'ie 
las sanguinarias huestes del fascis­
mo- Y  en ese ambiente de ciudad 
sobrecogida de horror, de destruc­
ción y espanto, iban y  venían—  
cuervos sobre su víctima—solda­
dos moros, ital anos y alemanes,

bandadas estrepitosas que profa­
naban con sus risotadas y desplan­
tes de majeza soez, la terrible pe­
sadumbre de la población entriste­
cida...

VISK3N TRAGICA DEL CEMEN­
TERIO DE SAN RAFAEL

Pronto, por sus mismos parien­
tes, supo Antonio Rodríguez toda 
la firagnilud ^ e í furor vengativo 
con que los facciosos procedían a 
exterminar el espíritu liberal de 
la ciudadanía malagueña.

Desde su entrada en la pobla­
ción, se habían dedicado los fac­
ciosos a detener a todas las perso­
nas denunciadas como izquierdis­
tas. Pronto las cárceles nueva y 
vieja, así como los numerosos an­
tros habilitados para el mismo fm, 
resultaron insuficientes ante la 
enorme acumulación de presos, sin 
que bastasen a descongestionar el 
hacinamiento los 120 ó  150 perso­
nas que por término medio, eran 
diariamente sacadas de las prisio­
nes, por la noche, y  sesinadas den­
tro del Cementerio de San Rafael.

Un dia, con motivo de acompa­
ñar a un amigo que iba a identifi­
car el cadáver de su madre, inmo­
lada la noche anterior, tuvo Anto- 
n'o Rodrguíguez ocasión de con-, 
templar el hórrido aspecto del Ce­
menterio, en el que por todas par­
tes se apiñaban los cadáveres n- 
sepultos de los sacrificados en las 
últimas 24 horas. En un extremo, 
unas mujeres embarazadas yacía.» 
ultrajadas en sus deformidades de 
maternidad... M ás.allá, unos guar­
dias de Asalto estaban amontona­
dos como despojos destinados al 
sumidero... En un rincón, varios 
niños acribillados a balazos, apa­
recían boca arriba, estáticos sus 
rostros infantiles en la postrera 
contracción de! espanto...

CIFRAS

El día 26 de mayo último, Arrto- 
nio Rodríguez, en unión de otros 
compañeros, logró evadirse de Mií- 
¡aga, aventurándose de noche en 
el mar. en una frágil barca de ve­
la, que tr-iS no po<^s peligros, lo­
gró enfilar la ruta hacia un puerto 
del territorio republicano.

En aquella fecha, después de na- 
ber sido fusilados en Málaga va­
rios miles de personas, durante 
más de tres meses de implacable 
criminalidad, todavía quedaban n 
las numerosas cáceles' de aquella 
población, más de 10.000 deteni­
dos, terrible exponente de la mal­
vada tenacidad fascista en su obra 
de inexorable persecución contra 
los ciudadanos indefensos.—-o—    .... r uus uiuius. uai anos y aiemares, los ciudadanos indefensos.

El nazism o se burla de l C o m ilé  de  N o  Infervención

U na  emisora a lem ana radía una farsa poiífica 
internacional en. la que se comentan grotesca­
mente los esfuerzos que las naciones realizan

para mantener la paz
M uy b a jo  ha sido siem pre el n ivel artístico de 

las em isoras alemanas. Sometidas a una estrecha 
vigilancia, obligada? a ser intérpretes de progra­
mas y  noticias que con fecciona el M inisterio de 
Propaganda, la lim itación, la pobreza de estos es 
extrem a. P ero muchas veces, quizás por la misma 
razón de que los program as son confeccionados ofi­
cialm ente. con  el propósito de ridiculizar o de ha­
cer  ambiente.

Ahora, la emisora dé  Sarrebruck, ha realizado 
una representación política  titulada «E l Com ité de 
N o Intervención de Londres».

En ella actuó Sarrelouis, acom pañado de su or­
questa.

.^Esta representación fué una farsa grotesca y  
grosera en la que se trataba de poner en ridículo 
los esfuerzos que las naciones realizan para con­
servar la paz.

El «speaker» com enzó diciendo a l público que 
iba a asistir a una sesión de dicho Comité. Y  se­
guidam ente la orquesta interpretó una canción  ale­
mana cuyá letra dice que la lentitud es la suma 
sabidiiria.

E1 «speaker» anunció después que se levantaba- 
el telón, hallándose en aquel m om ento sentados en

rededor de una mesa verde varias caricaturas de 
políticos. Los políticos caricaturizados dormitaban 
y  el presidente, un inglés, bostezaba.

Con palabras m edio inglesas, m edio francesas, 
m edio alemanas, siguió lá burda representación.

Para darse una idea del grado de  vulgaridad y 
grosería de esta representación, basta conocer al­
gunos detalles de sus escenas.

Después de una lectura de im aginarios procesos 
verbales, un delegado pidió que se sustituyera la 
denom inación «G obierno italiano rea l o imperial» 
por la de «G obierno italiano im perial y  real», y  se 
acordó declarar que esta corrección  se incluiría en 
la «inform ación  de la V II C om isión m ixta del X V II 
Com ité de la X X  Comisión especial del Com ité Cen­
tral de la Com isión de Asuntos de la ‘N o Interven­
ción en España».

Después del cínico discurso del m andón del na­
zismo, se com prende que la propaganda alemana se 
burle groseramente de los esfuerzos que las poten­
cias occidentales realizan para m antener la paz.

Toda esta labor no tiene otro ob jeto  que el de 
engañar al pueblo de Alem ania, que ignora, por 
im posición del nazismo, lo  que ocurre más allá 
de las fronteras.

(

♦
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Cád iz  bajo el terror lascista
(C o n f in u a c ió n )

i

i

^ántes a todos los funcionarios pú- 
í Mp.i-, que al iniciarse la rebelión 
mii*tar no estaban añilados a parti­
dos de derecha. Es tal la miseria de 
todos estos empleados que a diario 
se les ve formar en las colas de los 
comedores de'A sistencia Social .y 
dormir en los bancos de los paseos. 
N'o hay trabajo para ellos, y  nadie se

eve a socorrerlos, pues ese gesto 
está penado con seis meses de pri­
sión y  2.000 pesetas de multa.

La situación de los obreros es a n -' 
gustiosa. No trabajan más que un 
20 por 100 de los gremios. Tienen 
un promedio de jornal de cuatro pe­
setas y  han de trabajar diez horas 
diarias, y  dejar un dia de jornal pa­
ra «gastos de guerra».

Los funcionarios públicos y  par­
ticulares cuyos, sueldos no rebasan 
las 5.000 pesetas anuales, se les des­
cuentan dos días de haber al mes,, 
y  cada diez días tienen que dar otro 
para la institución del «Plato Uni­
co». Todo esto .sin contar las colec­
tas, suscripciones «voluntarias» y 
beneficios para Falange, Requeté. 
Pelayos y  Margaritas. El negarse a 
contribuir a estas listas le pone a 
uno en el peligro de detención, de­
portación o «desaparición», todo lo 
cual llega con una simple denuncia, 
aunque sea anónima.

Las últimas ejecuciones.» 
U na  manera discreta de 
asesinar a ios sespecheses.» 
De sa liento  entre las dere- 
clias.-Les fascistas de C ád iz  
están acabando con los 
médicos

En los comienzos del levantamien­
to fascista, cuando por virtud de la 
traición del general López Pinto 'os 
rebeldes se apoderaron de Cádiz, se 
constituyó un Damado Tribunal de 
la Sangre, de terrorífico recuerdo, 
del que era presidente el jefe supre­
m o de Falange de ¡a provincia, Joa­
quín Romero, capitán de Artillería, 
pendenciero y  sensual, conocidísimo 
en la ciudad... Nadie lo podía ver 
con calma. Aquel desalmado, con 
una partida de cincuenta íoragidos 
exterminó en menos de medio añ.D 
a más de cuatro mT personas. Hu­
bo que poner coto a aquel salvaje 
espectáculo. Había por lo menos 
que «cubrir e! expediente» para 
que no se asustaran los extranje­
ros, cuyos cónsules en ia ciudad 
hicieron indicaciones inoportunas. 
El propio Joaquín Romero—la ciu­
dad de Cádiz ha sabido con ver­
dadera satisfacción su muerte en 
el frente de Madrid el día 4 de ma­
yo—-, antes de marcharse al frer- 
te, d ó el modelo de lo que debía 
hacerse, y  así se viene ejecutando 
desde entonces. Ahora ya no se 
asesina a las gentes en las cune­
tas de las carreteras, ni en ¡es 
acantilados del puerto. Cuando 
hay precisión de eliminar a un ele­
mento, se le somete a la burda co­
media de un Consejo de guerra. 
Media hora antes de verse la cau­
sa. se le entrega el sumario para 
«su estudio» al abogado defensor, 
que tiene que ser de oficio y  de fl- 
hación fascista- El Consejo lleva 
ya la sentencia redactada. No se 
escapa ni uno.

Las últimas ejecuciones por es­
te procemmiento han sido;

El capitán de Marina Mercante 
y  práctico del Puerto, don Ricar­
do Pardeza, persona bienquista en 
Cádiz, concejal de Unión Republi­
cana. que llevaba preso once me­
ses. El Consejo de guerra se cele­
bro el 14 de mayo, y  el señor Par- 
deza fue sentenciado a muerte. 
El Fiscal adujo el argumento de 
que «sus doctrinas masónicas ha- 
bían provocado ia revolución fran­
cesa, la promulgación de los De­
rechos del Hombre y  la indepen­
dencia • de los países hispano-ame- 
ricanos».

Ya condenado al fusilamiento, 
cometieron con el pundonoroso 
roariro el refinamiento de tenerlo 
19 días trasladándole todas las m-5- 
Qrugadas desde la cárcel a las can­

teras de San Roque, donde simula­
ban la ejecución. Por fin lo ma­
taron entre constantes malos gra­
tos en los primeros días de Junio. 
El abogádo que le «defendió» en el 
acto del juicio ante el Consejo, di­
jo  en público que realmente tenia 
que adherirse a la petición del 
Fiscal porque su defendido era un 
izquierdista m asón.  «digno de los 
mayores suplicios».

Ese mismo día, y  después de ser 
bruSalmente apaleado, ejecutaron 
también a otro condenado a muer­
te. Se trataba del maestro don Jo­
sé Guillén, que había estado dete­
nido ocho meses, y  a! que se acu­
saba de ser masón.

El pertenecer a esta logia es lo 
suficiente para ser fusilado. El 
que ha sido masón antes de ahora 
es condenado a treinta años de 
presidio, como les ha ocurrido al 
oficial de Correos don Miguel Ji­
ménez Jiménez, al catedrático de 
la Normal de Cádiz don Antonio 
López Gálvez (1) y a otros dos mó­
dicos. Todos ellos cumplen conde­
na de trabajos forzados a perpe­
tuidad en el presidio del Puerto 
de Santa María.

El desencanto entre loS elemen­
tos de derecha es desolador. No 
han. conseguido ninguna de las pre­
rrogativas por las cuales prestaron 
su apoyo a los rebeldes. Las con­
tribuciones, los impuestos y los 
«donativos extraordinarios» destrj- 
zan sus haciendas, y  los negocios 
dejaron de ser su patrimonio para 
pasar al de los .falangistas.

El terror impera en Cádiz y  su 
provincia. Las gentes se preguntan 
hasta dónde piensan llegar en su 
insaciable sangría los verdugos e 
Falange. Se sabe con cifras y esta­
dísticas" que desde el comienzo de 
la rebelión, los fascistas han elimi­
nado por el procedimiento de las 
«detenciones», «desapariciones» o 
«ejecuciones» - a más del ochenta 
por ciento del cuerpo de médicos 
de la ciudad. Eri estos días últimos, 
el eminente doctor don Antonio 
Suffo Ramos, que después de cua­
tro detenciones había sido deporta-' 
do a Badajoz, ha sido trasladado a 
Cádiz para someterle a un Conse­
jo  de guerra, pues dicen los fascis­
tas haber descubierto que dicha 
autoridad científica era republica­
no. También será sometido a otro 
Oonsejo de guerra, el telegrafista 
don Aquilino Palacios, que se ha­
llaba deportado en Zamora y  que 
pertenecía a Izquierda Republica­
na.

Les de la ' “ Sem ana del 
D u re “ .» A n fe s  m orir que 
prestarse al tormento

Decimos en líneas anteriores que 
entre los derechas reina un mortal 
desaliento. Asi «s . Como también 
es cierto que el pánico es espanto­
so en la ciudad.

Las autoridades militares han 
tenido que tomar enérgicas medi­
das con los mozos sujetos al Ser­
vicio de las armas, pues éstos se 
valen de mil tretas para eludir la 
marcha a los frentes de guerra. 
Lo que no hay forma de conse­
guir, ni con dádivas ni amenazas, 
es que ningún falangista se pres­
te a ,pasar a la categoría de alfé­
rez provisional. Le tienen verda- 

' dero terror al cargo, pues se ha 
podido comprobar que son conta-_ 
dísimos los que regresan vivos de 
las zonas de fuego. Además el vul­
go les denomina con verdadero 
desprecio «Alféreces de la semana 
del duro»...

El pasado mes ocurrieron dos ca­
sos de valor personal y dignidad 
ciudadana, que han causado hon­
dísima impresión en la ciudad. Los 
piquetes de Falange fueron a de­
tener, una vez logrado conocer el 
refugio donde estaban escondidos, 
ai cabo de la Guardia Municipal

Cómo envía Italia los re­
fuerzos a Franco

Un turiáta inglés que acaba de regresar 'de Ita­
lia. y  que ha perm anecido en aquel país durante 
seis semanas, ha dado al «D aily  W orker» detalles 
concretos sobre el reclutam iento de «Voluntarios» 
con destino a España.

«E l reclutam iento de com batientes para España 
no ha cesado nunca en Italia—dice— . Se habla de 
él abiertamente, aunque no en la Prensa, pero si 
en conversaciones entre com erciantes, oficiales del 
ejército, etc. A penas se guarda e l secreto.

El cu a rta  general de los reclutas está estableci­
do  en el cuartel M ussolini, cerca de la Vía Cola di 
Rienzo, en Roma. Probablem ente hay otros cen­
tros en provincias, pero éste es el cuartel general.

Según se form an los destacamentos, son trasla­
dados a Nápoles, y  a continuación embarcados. 'Se 
recordará que la semana última, M ussolini prohi­
bió a los corresponsales de prensa británica ir a 
Nápoles.

Los destacam entos hacen el v ia je  a Nápoles de 
noche, desde que tiene vigencia el em bargo de 
«voluntarios».

Los m iem bros de los destacamentos enviados a 
España, son naturalizados españoles antes de salir 
del cuartel Mussolini. U n oficial del ejército me 
dió detalles precisos. Los docum entos necesarios 
son expedidos por el representante de Franco en 
Roma. Esto tiene un doble ob jeto ; asi los reclutas 
no tienen derecho a reclam ar su vuelta a Italia, si 
a su llegada a España no se encuentran satisfechos, 
y  también, para estar preparados en el caso de que 
Italia creyese conveniente aceptar la proposición 
de retirada de com batientes extranjeros.

En un «restaurant» oí cóm o un oficial alem án des­
cribía a unos am igos italianos cóm o desde que se 
acordó el em bargo de los voluntarios, la m ayor 
parte de los envíos de m aterial de guerra y  «vo­

luntarios», se hacen ahora a través de Austria e 
Italia.

C onozco a un joven  profesor de Universidad 
que se inscribió com o voluntario, pero fu é  rechaza­
do porque su historia anterior hizo sospechar a las 
autoridades que el m otivo de su ida a España qui­
zás no fuera su simpatía por Franco.

El reclutam iento se hace descaradamente entre 
los empleados de oficinas, a quienes se les d ice que 
en España tendrán ocasión de .hacer una carrera 
rápida.

Otra «cantera» de voluntarios la constituyen los 
sin trabajo. La paga ofrecida, aunque pequeña, es 
superior a la que puede obtener m ucha gente en 
Italia.

A unque en Rom a trate de disimularse, todo el 
m undo murmura que en Italia las condiciones de 
v ida son m uy malas; peores que en los días de las 
«sanciones».

Se alienta a los posibles reclutas diciéndoles que 
aunque se lucha en España, esta lucha no es m uy 
dura, ya que se les proveerá del m ejor y  más m o­
derno armam ento, en  tanto que a sus contrarios, la 
N o Intervención im pide que les llegue armamento. 
Y  aunque les llegasen algunas expediciones—dicen  
los oficiales—no sabrían cóm o utilizar estas armas.

Todas' estas maniobras no se hacen sin causar 
alguna efervescencia. En algunos círculos esto ha 
hecho aumentar e l prestigio de M ussolini y  se en­
salza su astucia por el éxito que supone burlar -el 
em bargo que le fué impuesto por otras naciones. 
P ero también hay una fuerte oposición.

En Nápoles, los estudiantes lanzaron unos fo lle ­
tos protestando del traslado de italianos a España, 
y  fueron  condenados a siete años de prisión. He 
hablado con .u n  oficial que presenció el juicio.»

(D e «D aily W orker».)

Procedimientos de intimidación

(1) otras versiones nos dan por 
fusüado a don Antonio López La­
gar, catedrático. Ignoramos s: se 
tratará del mismo.

Cualquiera que sea el resultado de las discu­
siones que se celebran en el Com ité de Londres, 
acerca de las proposiciones franco-inglesas— resul­
tado que al parecer n o  será satisfactorio— , si pue­
de decirse que e l sistema deplom ático por e l que 
durante un año se han podido evitar los rozamien­
tos internacionales, tendrá una aplicación cada vez 
más d ifícil. Este sistema ha consistido en admitir 
una ficción, la de no injerencia, de todas las poten ­
cias en los asuntos españoles. Hubiese sido, sin  du­
da, preferible que todos los G obiernos hubiesen 
practicado honrada y  absolutamente la política de 
N o Intervención, pero com o este no era el caso, la 
ficción  diplom ática tenia, al menos, la ventaja de 
evitar a Europa e l peligro de los conflictos, cuyas 
consecuencias hubiesen sido incalculables. Con mu­
cha o poca hipocresía, el acuerdo im pedía un m al 
mayor.

Ahora. parece que A lem ania e Italia no quieren 
continuar en esta colaboración. El canciller Hitler 
lo ha dicho categóricam ente en el discurso que' 
pronunció en W urzburg. «H e tratado— dijo— de po­
ner a prueba estos convenios internacionales en un 
caso bien  determ inado... Las experiencias que he­
m os hecho nos han servido de enseñanza, y  no las 
olvidarem os jamás. casos semejantes, desde es­
te m om ento, aseguraremos, por nosotros mismos, 
la libertad, la  independencia ,el honor y  la seguri­
dad de la nación  y. gracias a Dios, h oy  som os lo 
suficientemente fuertes para hacerlo.» Esto está 
perfectam ente claro, pero la frase siguiente, del 
mismo discurso resulta aún más clara, si es posi­
ble: «E l deseo de A lem ania de obtener el m ineral 
de hierro del N orte de España, está por encim a de 
toda consideración internacional en beneficio de 
la paz.» A i m ism o tiem po, en Roma, en un artículo, 
que ha causado sensación, M ussolini proclam aba

señor Mireki, poliglota muy nota­
ble y  elemento socialista muy des­
tacado. El interesado, al verse des­
cubierto. como sabía la sene de 
tormentos que le preparaban sus 
verdugos, sacó la pistola y des­
pués de matar a tres fascistas se 
disparó dos tiros en el pecho. !jo 
detuvieron, pero falleció a las cua­
renta y ocho horas. Asimismo, y 
cuando ya iban a coger al conser­
je  de la Escuela Normal de Maes­
tros, éste se arrojó a la calle des-

PiaVi» "BtUTíUS

que nunca habia sido neutral y  que estaba decidi­
do a serlo m enos que nunca.

P ero esto no es todo. En e l C ongreso de la Cá­
mara de  Com ercio Internacional, e l general G oe- 
ring y  e l señor Schacht se han expresado en  tér­
m inos que demuestran que Alem ania está decidida 
a asegurarse en todos los terrenos. El prim ero ha 
dicho que «e l R eich  no cesará de plantear en pri­
m er lugar e l problem a colonial, en tanto que sus 
necesidades justificadas no recíban satisfacción», y  
e l segundo ha reclam ado «el espacio v ita l necesa­
rio». L a  víspera, e l doctor G oebbels había dicho 
que «A lem ania había dejado de ser e l  manso cor­
dero que ha sido hasta 1933». Evidentem ente ha 
habido una ofensiva oratoria concertada con e l fin 
de causar im presión en el exterior. T am poco pue­
de dejarse pasar en silencio e l articulo italiano en 
e l que un personaje im portante del partido fascis­
ta se preguntaba con cinism o si no l^gbía llegado 
e l m om ento oportuno de hacer la guerra a Francia 
e Inglaterra, ya que sus rearm es no estaban term i­
nados. Este personaje ha sido  desautorizado, aun- 

■que débilmente.
A  decir verdad, no creem os que los Gobiernos 

alem án e italiano se lancen a una aventura que 
podría llevarles al caos. P ero  lo  que no debem os 
olv idar es e l deseo d e  usar procedim ientos de in­
tim idación. a todas luces inadmisibles, que pertur­
ban la vida internacional, de  por sí bastante vicia­
da. L o  m ejor que pudiera hacerse en estas circuns­
tancias es. conservar una tranquilidad im perturba­
ble, y  en lo  que respecta a España, n o  tolerar na­
da que pueda favorecer e l juego de los que quie­
ren transform ar la guerra c iv il en un conflicto in­
ternacional.

(«Journal des Debats», París, 30 junio.)

de la azotea de la casa donde es­
taba refugiado. Falleció instantá­
neamente.

En Cádiz no hay quien viva. Por 
si fueran piocas todas las penali­
dades ya relatadas, desde hace más 
de quince días, la ciudad ha sido 
invadida por millares de soldados 
italianos. Como los cuarteles, cole­
gios, Institutos y  escuelas están 
convertidos en Hospitales, donde 
hay miles de heridos, a las auto­
ridades, con una crueldad sin pre­

cedentes y  ante el problema de dar 
alojamiento a los italianos, no se 
les ha ocurrido otra cosa que arro­
jar de sus casas a multitud de ve­
cinos y  meter a los «voluntarios» 
de Mussolini en las citadas fincas.

«a f g  ar» 

Se  autoriza la repro­

ducción de cuanto se 

publica en este Boletín

Ayuntamiento de Madrid
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E sp a ñ a  c ru c ific a d a

Las salvajes crueldades de Franco
en B i lb a o

Inte rrogado m íster Edén  anteanoche por mies 
Rathbone en la Cám ara  de los C om unes sobre las 
condiciones en ias que se habia efectuado ia ocupa­
ción de B ilb ao  por fas tropas rebeldes, contestó 
evasivam ente, refiriéndose a inform aciones facili­
tadas por un periodista británico, áegün las cuales 
tu vo  lugar «sin efusión de sangre».

M is s  Rathbone replicó inm ediatam ente que «da­
das fas condiciones im puestas a  la P rensa  en el 
cam po de Franco, estas inform aciones no eran ni 
seguras n i imparciales», expresiones que ei jefe del 
Fore ign  Office se apresuró  a tachar de aun poco 
fuertes»...

S in  embargo, horas después, el ju icioso  escepti­
cism o de la intrépida diputado por las U n ive rsida ­
des inglesas, se confirmaba enteram ente por un 
telegram a enviado desde Santander por el corres­
ponsal de la agencia Reuter, poco sospechoso de ex­
cesiva parcialidad en fa vo r de los republicanos,

Este ha interrogado a un cierto núm ero de re­
fug iados vascos, llegados a Santander estos días, 
que fueron testigos presencíales de las atrocidades 
sin  nom bre com etidas en Bilbao.

Sobre  todo en la m argen izquierda del Nervión, 
en el barrio  obrero de la gran  ciudad industria l 
vasca, es donde se han producido los m ayores ex­
cesos.

E n  Sestao, un cierto núm ero de obreros ha sido 
pasado por las arm as en la plaza— sin  ju icio  a lgu­
no— ; otros en las calles, cuando intentaban huir.

E n  una sola calle fueron  asesinadas diez fam ilias 
de trabajadores. E n  total las v ictim as de los rebel­
des en Sestao pasan de 150 personas.

En  Portugalete, antepuerto de Bilbao, ha sido 
peor; 100 m ilic ianos y paisanos fueron pasados por 
las a rm as sin  n ingún  trám ite Judicial. Tam bién fu ­
silaron a una n iña  porque habla llam ado asesino 
a uno de los band idos anacionalistas» que acababa 
de matar a su padre.

E n  Arboleda, los rebeldes prendieron fuego a 
un edificio en el que se hablan refugj&do no com ­
batientes; a m ás de un centenar de estos desgra­
ciados, los quem aron vivos. E n  la m ism a ciudad 
fueron flageladas unas m ujeres para ob ligarles a 
confesar dónde se habían refugiado sus maridos, 
m ilic ianos socialistas.

En  Ortueta, fué  m uerta una joven a bayoneta­
zos por un moro, a cuyos caprichos no se habia 
querido doblegar.

E l jefe del Fo re ing  Office se hab ía  dado dema­
siada prisa en tranqu ilzar su conciencia, creyendo 
notic ias tranquilizadoras, visib lem ente  falaces.

E n  Bilbao, como en Durango, como en Guern i- 
ca, como en M álaga, como en Badajoz, los salvajes 
bandidos de Franco, «defensores de la C iv ilizac ión  
cristiana», apoyados por H itle r y M usso lin i, se han 
m ostrado tal como son,
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Metralla  sobre M a d r id

O b ra s  de arfe salvadas en Madrid
(De uno' de nuestros correspon­

sales en los sectores del Centro.)
La lucha que los profesores y 

ios artistas de la Junta del Tesoro 
Artístico llevaron a cabo en Madrid 
en los momentos más dramático.s, 
es simbólica. Representa la esen­
cia de nuestra manera de defen­
dem os de la guerra desencadena­
da por la alianza de la traición de 
unos generales con la ambición y  
demencia de los Estados fascistas. 
No luchaban contra un enemigo 
que les atacaba de frente. No de­
fendían posiciones ni atacaban las 
contrarias. No eran adversarios 
activos del Ejército mercenario de 
los fascistas. Se jugaban la vida 
sin amenazar la del enemigo. Y  se 
jugaban la vida por España, por 
salvar la sustancia de España. Por 
defender el arte de España.

Y  cuando los aviadores negros 
nos trajeron la innovación de las 
bombas incendiarlas, y  luego de de­
moler un edificio le arrojaban fue­
go. los gestores de la Junta acudían 
con sus ayudantes a librar de las lla­
mas lo que 'se podía. Lo que a sus 
cuerpos les faltaba de músculo 'es 
sobraba de nervio y  de experiencia. 
Y  corrían, excitados, por el palacio 
ametrallado o por entre casas en 
llamas. Muchas veces ocurrió que 
los milicianos y  las gentes a los que 
la_ sociedad en que vivíamos les ha­
bía privado hasta de la escuela, se 
unían espontáneamente a ellos y 
les ayudaban a salvar las obras .de 
nuestro arte. Y  entre aquellos peli­
gros se fueron recuperando las obras 
de las que voy a hacer una rela­
ción escueta:

Agustinos de Valverde. Importan­
te grupo de esculturas del sieloxvin.

En Caballero de Gracia Se salvó 
el magnífico crucifijo del siglo XVII, 
obra de JUan Sánchez Barba.

En el Convento de Carmelitas de 
la calle de Ponzano fueron salvadas 
infinidad de obras de arte, entre las 
cuales se encuentran dos esculturas 
de Pedro de Mena, una firmada y  
ambas desconocidas; una cruz pin­
tada que perteneció a Santa Teresa 
y  un nacimiento napolitano de barro 
policromado.

Comendadores de Santiago. Nu­
merosas piezas de cerámica y  va­

rias esculturas importantes del si­
glo XVII.

Cañizares (Oratorio del Olivar). 
Un importantísimo crucifijo, obra 
madrileña de principios del siglo 
XVII y varias esculturas, entre ellas 
dos obras de Luis Salvador Carme­
na.

Descalzas Reales. Se han trasla­
dado a lugar seguro las piezas más 
importantes, entre las que figuran 
la riquísima colección de relicarios 
el Cristo yacente, atribuido a Be­
cerra; una escultura de la Magda­
lena, de principios del siglo XVII y 
cuatro obras de Pedro de Mena; una 
pequeña Santa Clara, dos bustos de 
la Dolorosa y un Ecce Homo.

Palacio de Fernán Núñez. Se re­
cogió ia importante colección de di­
bujos antiguos; un arnés de guerra 
completo, italiano, del siglo XVI, y 
una vajilla de porcelana de Sévres, 
y  una gran cantidad de piezas me­
nos importantes.

La Puerta. Una gran colección de 
cerámica de reflejos místicos.

Hernández Nájera. Una rica co­
lección de tejidos 'y  bordados anti­
guos. temos bordados antiguos, .e- 
rámica y  varios capiteles árabes.

Lázaro Galdeano.. Constituye la 
más numerosa de las colecciones sal­
vadas, con importantes objetos de 
arqueología (bronces, cerámica, me­
dallas) ; esculturas antiguas, princi­
palmente imágenes de madera poli­
cromada; cerámicas y  porcelanas.

Lemoniez. Piezas de cerámica an­
tigua, esculturas en madera y  un 
busto de mármol del joven L «n o- 
niez, y  la estatua yacente del mis­
mo, obra de Julio Antonio.

Maravillas (iglesia). Un impor­
tante crucifijo del siglo XV,

Marbáiz. Gran colección de vasos 
ítalo-griegos.

March. Importante colección de 
vasos griegos y  objetos de arqueolo­
gía única, procedentes de Baleares.

Ministerio de Marina. Se recogió 
una colección de tapices, unos del 
siglo XVI y  otros modernos.

Orgaz. Muchas piezas de orfebre­
ría religiosa y  t«Tios bordados del 
siglo XV.

Palacio Episcopal. El arca primi­
tiva de San Isidro, decorada con 
importantes pinturas medievales; 
un arca de plata cincelada del siglo ■

XVII, procedente de la Almudéna, 
y  otros objetos.

El Pardo. Se puso a salvo todo 
cuanto de valor contenía el palacio. 
La colección completa de los tapi­
ces, muebles, porcelanas, bronces, 
etcétera.

De los' Capuchinos se recogió el 
Cristo yacente de Gregorio Pérez, 
una de sus obras capitales.

Pastrana. Dos tapices góticos, va­
rias piezas de orfebrería y  una gran 
colección de figuriUas finas antiguas.

Revilla. Una magnífica colección 
de cerámica de Alcora.

Rey Soto. Un pequeño torso de 
mármol de tipo praxiteliano, obra 
griega del siglo IV.

Raimundo Ruiz. Entre su nume­
rosa colección figuran muchas es­
culturas, sobre todo góticas.

San Jerónimo. Se recogieron 'as 
esculturas de esta iglesia cuando 
empezaban a ser convertidas en e- 
nizas, salvándose intacto el magní­
fico crucifijo de Juan Pascual de 
Mena.

San Ginés. Un crucifijo del siglo 
X Y I, del famoso De Vegar, del siglo 
XVIII, los cuatro ángeles de bronce 
atribuidos a L eoni; un grupo de es­
culturas napolitanas de fines del i 
glo XVII y  varias imágenes barro­
cas madrileñas del siglo XVIII.

San José. El importante crucifijo 
de Alonso de Mena y  varias escul­

turas más de los siglos XVII y 
XVIII, entre ellas un San José, de 
Luis Salvador Carmena.

San Miguel. Varias esculturas im­
portantes del siglo XVIII.

San Marcos. Idem, ídem.
San Plácido. Un Cristo yacente 

de Gregorio Fernández,
Sánchez Toca. Una gran ánfora 

de buen estilo iíalo-griega.
Duque de Valencia. Gran colec­

ción de cerámica española, princi­
palmente de Talayera.

Esto es lo  que la gente ha salvado 
de los bombardeos. Y  continúa su 
lucha contra los desmanes de los in­
vasores y  por el triunfo de la Espa­
ña auténtica.

Negando la evi-i 
dencía

M ^ so lin i ha publica<jo en su órgano particular « I lP o p o lo  d ’Itaiia»,* 
un articulo que y a  a hacerse tan célebre com o el fam oso dedica(3o á i 
la  batalla de Brihuega, En é l se sostiene la teoría de que es im posi­
ble aceptar la proposición franco-inglesa relativa a la retirada de vo-1 
luntaríos extranjeros de los frentes y  retaguardias de la guerra e sJ  
pañola. '

A grégase e l mismo que los voluntarios italianos que pelean 
al lado de Franco no fueron  enviados p or  su gobierno, sino que vinie­
ron  a ia Península libre y  espontáneamente y  que, por lo  tanto, no 
hay  posibilidad de llamarlos a Italia. «Son soldados de Franco—sej 
añade-^y solo dependen de éste». "

 ̂¿P ero cóm o se püede m entir con tanto cinism o? El G obierno ra-i 
pañol ha publicado un L ibro Blanco, lleno de docum entos aplastan-1 
tes, que prueban hasta la saciedad cóm o M ussolini, por m ediación de-  ̂
los organism os norm ales de su ejército, ha enviado a España, en va­
rias expediciones, m ás de 60.000 soldados de linea, m uchos de ellos 
veteranos de Abisinia, agrupados en brigadas y  divisiones, m andados 
por generales en activo del escalafón m ilitar italiano, dotados de un 
num eroso y  perfectísim o m aterial, som etidos a una disciplina estric­
ta, que han peleado en Málaga, en  las Rozas, en Arganda, en  La A l­
carria, en Vizcaya, en Extremadura y  en los frentes de P ozoblanco yl 

j de M ontero y  de M otril,,.
Es más. P or  iniciativa de nuestra Em bajada parisién, se ha ce le -} 

brado en París una E xposición de dichos docum entos del L ibro Blan­
co  y  de otros m uchos, que han visitado miles de personas y  que ori­
ginó, en la Prensa de izquierdas—la  de derechas guardó silencio—sa­
brosos comentarios.

Si. ¿C óm o se puede m entir de esa manera? ¿C óm o se puede lIe-1 
gar en la im prudencia y  en e l cinismo a tan altísim o grado? H e aquí 
un hom bre, digtador de una nación  de 42 m illones de habitantes. Ese ' 
hom bre ha llegado prácticam ente a juntar en sus m anos ávidas lo  > 
que llam aban en la A rgentina del tirano Rosas; la Sum a del Podei 
P úblico. Y  ese hom bre, sin em bargo, se em pequeñece, se capitisdism i-j 
nuye, se degrada, recurriendo, com o una m ujercilla  medrosa, a la 
m entira burda, indefendible e increíble.

N o hace m uchos días que ese hom bre cantaba las glorias de los > 
soldados italianos vencidos en Guadalajara y  vencedores en V izcaya i 
gracias a la aviación y  a la Geografía. N o hace muchos meses que ' 
desde e l crucero «Pola», en m archa para Trípoli, les enviaba un ra-< 
diogram a saludándolos y  felicitándoles de antemano p or  e l  triunfo j 
que juzgaba seguro y  próxim o.

Y  ahora, con la misma plum a con que escribió ese radiogram a y j  
esos artículos, escribe otro trabajo periodístico negando que el e jército  | 
italiano de España tenga que ver  con e l Estado Fascista... Igual val­
dría negar la luz del sol, cuando éste rueda llam eante por la com ba 
azul del im poluto cie lo ...

¿Pero qué concepto tienen de los hom bres, de las instituciones y ! 
de la m oral, los dictadores contem poráneos?

El II Congreso Interna­
c ional de E sc r ito re s

E s f e  Boletín  se  reparte 

gratuitam ente

Hoy comienza en Valencia el II 
Congreso Internacional de Escrito­
res, organizado por la Asociación 
Internacional de Escritores para la 
Defensa de la Cultura.

Esta entidad es la organización 
más importante de los literatos de 
lodo el mundo, y  a ella pertenecen 
desde el poeta indio Rabindranath 
Tagore al político francés León 
Blum.

En su seno figuran representa­
ciones de cincuenta y dos países, 
y  su fundación data desde el año 
1935, fecha en que se celebró el 
primer Congreso en Paris.

A  la cabeza de esta organización 
se encuentran escritores universal­
mente conocidos, tales como Ber- 
nard Shaw, Homain Roland, Sel- 
ma Laguerloff, Thomas Mann, 
Henri Mann, etc.

Máximo Gorki, V'alle Inclán, Bar 
busse, fallecidos ya, también per­
tenecieron a la Asociación.

Los españoles estuvieron digna­
mente representados en la cuita 
entidad, y  en el Bureau directivo 
de la misma figuran los nombres 
de Antonio Machado, García Lor­
es, Del Vayo, Alberti y  otros.

En el último pleno de la Asocia­
ción celebrado en Londres en abril 
del 36, la delegación española pro­
puso que el II Congreso Interna­
cional se celebrase en nuestro país.

La propuesta se aceptó con en­
tusiasmo, y  hoy va a ser una reali­
dad en el hemiciclo de nuestro 
Ayuntamiento.

Los representantes más presti­
giosos de la literatura mundial van 
a hablar en esta Asamblea, y  su 
voz será, sin duda alguna, cálida 
expresión de afecto al pueblo es­
pañol leal a su Gobierno, por ser 
el que ostenta en el solar ibérico 
la representación de la cultura y 
de la civilización.

Por entenderlo así vinieron des­
de lejanas tierras a nuestro pais 
los escritores internacionales, y 
dispuestos están a, realizar su ,a- 
bor a despecho de la obra destruc­
tora del fascismo.

De regreso, sus plumas, sus pa­
labras, al reflejar en los periódicos 
o en las tribunas la verdad de 
nuestra causa, serán otras tantas 
armas valiosísimas que nos han 
prestar inestimable ayuda en la ';i- 
cha, que paralelamente con lo que 
sobrellevamos en España, sostene­
mos también en el extranjero.

Sean bien venidos, pues, a Es­
paña, y_ a Valencia, estos nobles 
amigos del pueblo antifascista ;s- 
pañol.

La crisis sco n ó m i-

i

cd en Al e m a n i a
N o  más pan Iresco

En Alemania la mezcla de hari­
na de maíz y  de harina de trigo pa­
ra la fabricación del pan se venia 
haciendo en las panaderías. Desde 
ahora, una nueva orden precisa 
que esta mezcla se hará en los 
mismos molinos, de forma que to­
da la producción de harina de tri­
go sea sometida a la mezcla. Tam­
bién se mezclará a la harina de 
centeno, harina de maíz y  fécula 
de patata.

La orden declara a continuación 
que la prohibición de destilar que 
se aplicaba hasta ahora al centeno 
y  al trigo, se extiende a la ceba­
da, a la avena, al trigo sarraceno 
>• al mijo. En fin, para economizar 
una gran cantidad de pan, no se 
deberá poner éste a la venta hasta 
el día siguiente de su fabricación.

Ayuntamiento de Madrid




